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“LOS ÚLTIMOS RECUERDOS DE 
UNA VIDA PASADA” 

 
 
 
 

-*77 – 
 
 
 
 

- Arturo Hernández Fuentes - 
 

 
Cuando miras hacia atrás después de pasar por 
tantas cosas, el presente parece prometedor. Pero 
si en esos momentos difíciles alguien te dijera que al 
final todo saldrá bien, no lo creerías… porque sabes 
que te oculta cosas de las que difícilmente podrás 
recuperarte. 
 

https://www.facebook.com/77losultimosrecuerdosdeunavidapasada
https://www.facebook.com/hernandezfuentes77
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- Capítulo I – 

*No estoy muerto 
 

Eran las 4:03 de la mañana y ya preparaba todo 
para empezar un nuevo día. Le prometí que lo 
intentaría y se lo estaba cumpliendo. 
   Parecía mentira pero llevaba una semana sa-
liendo a correr y realmente no se sentía tan mal; 
después de todo, dar tres vueltas en un eje vial 
revitalizaba. Quizás es cierto lo que dicen en los 
infomerciales “mente saludable, en cuerpo salu-
dable”. 
   Caminaba hacia el lavabo pensando en lo que 
ella dijo. Me esforzaba por creer que las cosas 
podían ser diferentes y que por más problemas 
que enfrentáramos, al final siempre habría una 
salida. 
   Al lavarme los dientes no pude evitar mirar al 
espejo y volver a la realidad. A veces sentía que 
era mucho más viejo y por lo que viví durante 
esos últimos siete años, hacía que fuera más difí-
cil reconocer la imagen que se me reflejaba, aun-
que sólo tuviera veintitrés. 
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*Primera vuelta - 4:16 a.m. 
Correr antes de que amaneciera casi daba la so-
ledad y tranquilidad que necesitaba, y el casi lo 
digo porque la única compañía que tenía eran los 
empleados de la gasolinera de la esquina y algu-
nos conductores que volteaban a verme como si 
fuera un fantasma. Sabía que lo normal era correr 
en el parque a cierta hora, como todos, en vez de 
hacerlo en un eje vial, pero simplemente no so-
portaba la cercanía de otras personas. Recuerdo 
que lo intenté durante dos días, pero no pude se-
guir. 
   Recorrer ese camino solitario por la madrugada 
me relajaba, algo que era complicado en ese 
tiempo. Pero se lo había prometido a Megumi y 
no podía fallarle. Al menos me esforzaría y me 
dejaría de preocupar enfocándome en otras co-
sas, y la verdad es que hasta ese momento estaba 
dando resultado. 
 
*Segunda Vuelta - 4:37 a.m. 
A la mitad de la segunda vuelta, me encontré con 
un lobo que comía desperdicios de una bolsa ti-
rada en medio de la avenida. Al principio pensé 
en ignorarlo, pero cuando vi que un tráiler casi lo 
arrolla y él no reaccionó, decidí detenerme. 
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   En realidad estaba un poco cansado y me iba a 
parar de todos modos, sólo necesitaba una excu-
sa y esa era muy buena, ni siquiera alguien como 
yo cargaría en su conciencia dejar morir a un lo-
bo cuando pudo hacer algo para evitarlo. Bueno, 
en realidad no era un lobo, sino un perro de ésos 
que parecen lobos y que jalan los trineos en Alas-
ka. 
   —¿Y tú por qué estás comiendo en medio de la 
calle amigo? —le dije en voz alta, como si me en-
tendiera y pudiera contestarme. 
   En ese momento pensé en elevar mi karma ha-
ciendo una buena acción, después de todo estaba 
tratando de ser una mejor persona y ése debería 
de ser un gran comienzo, sólo tenía que quitarle 
la bolsa de basura de sus fauces sin que me mor-
diera, antes de que pasara otro tráiler y nos arro-
llara a los dos. 
   Para distraer a la mayoría de los perros, sólo 
tienes que lanzarles algo para llamar su atención 
y ellos irán detrás, pero si quieres intimidarlos 
recoges algún objeto del suelo y haces como si le 
fueras a pegar y se van corriendo. Como estaba 
una botella de plástico tirada cerca de nuestro 
encuentro, preferí la primera opción, la cual me 
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dio el tiempo suficiente para poner la bolsa de 
basura en la banqueta. 
   Cuando el perro volvió con la botella en su ho-
cico, se dio cuenta de que la bolsa había cambia-
do de lugar y todo había sido parte de una dis-
tracción, perdiendo el interés, regresó a devorar 
el contenido de la bolsa. 
   —Entonces, ¿cuál es tu historia amigo?, ¿estás 
perdido o te abandonaron?—le dije mientras 
terminaba su desayuno. 
   En ese momento el perro dejó de comer y me 
miró di-rectamente a los ojos, sin moverse... era 
como una mirada amenazadora, sus ojos bicolo-
res parecían paralizarme, fue como ver dentro de 
su alma, imaginé lo que él habría visto y vivido... 
Cuando empezó a avanzar hacia mí, olvidándose 
de los desperdicios de la bolsa en la banqueta, me 
di cuenta que era el momento adecuado para 
continuar mi camino. 
 
*Tercera Vuelta - 4:57 a.m. 
Después del encuentro con el lobo, aún me falta-
ba una vuelta, pero sentía que mi cuerpo pesaba 
más de lo normal debido al cansancio. Recordé 
que sólo faltaban unos cuantos días para salir de 
esa maldita ciudad, y como no quería viajar con 
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un tobillo jodido, decidí regresar caminando y 
sin hacer tanto esfuerzo. 
   Al llegar a la mitad de la última vuelta, volví a 
ver a mi “amigo”. Esta vez se encontraba en me-
dio de la banqueta y muy a lo lejos se veía la bol-
sa sin desperdicios volando por el aire.  
   Al detenerme, empezó a caminar lentamente 
hacia mí y aunque nunca le había tenido miedo a 
un perro, éste era diferente, imponía respeto, sus 
orejas me llegaban un poco arriba de la cintura. 
Si él hubiera querido saltar y atacarme, su hocico 
fácilmente me alcanzaría la yugular. 
   Pero nunca sentí que reflejara ninguna amena-
za, sólo se acercó a lamerme la mano y siguió su 
camino, quizás fue su forma de agradecerme. 
 
*5:15 a.m. 
Ese día me preocupaba que las cosas no salieran 
como estaban planeadas, era el cumpleaños de 
Megumi y al mismo tiempo la liberaban para po-
der ejercer su profesión en el extranjero. Al estar 
lejos de ella, parecía que las horas avanzaban 
demasiado lento, pero valía la pena, juntos cru-
zaríamos el océano en busca de una vida mejor, 
en otro país, con diferente ambiente y un destino 
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distinto… en realidad todavía debíamos esperar 
tres días, pero se sentía casi lo mismo. 
   No quería dejar nada pendiente, por eso ya ha-
bía hablado con mi contacto en bienes raíces y 
todo estaba arreglado, el dinero de la venta de la 
casa lo depositarían lo más pronto posible. A pe-
sar de que tenía el dinero necesario para vivir al-
gunos años sin preocuparme demasiado, un ex-
tra no le hacía daño a nadie. 
   El tiempo pasó tan rápido y aunque parecía que 
no teníamos ninguna posibilidad de estar juntos, 
al final lo logramos. Durante esos últimos dos 
años, había sentido las ganas de ser alguien, que-
ría una vida normal, ella hacía que algo en mí 
cambiara y con su ayuda lograba apreciar las co-
sas que antes no podía. 
   En realidad, creía que era la última esperanza 
para lograrlo y no arrepentirme de por vida, con 
su comprensión, ayuda y amor, me daba cuenta 
de que la vida real-mente tenía un significado 
más grande y cuando tienes a alguien que es tu 
soporte y te impulsa a realizar cosas que nunca 
pensaste alcanzar, supongo que debía ser amor 
verdadero. 
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   Lo único que me importaba era demostrarle 
que tenía futuro y que juntos podríamos tener 
una vida muy diferente. 
 
*5:30 a.m. 
Durante el regreso me dediqué a caminar, a escu-
char música y a repasar en mi mente las cosas 
que debía hacer para dejar todo en orden, hasta 
que una voz me interrumpió gritándome: “¡Está 
chido tu perro!”. 
   —¿Mi qué? —Contesté. 
   —Tu perro —me dijo un gasolinero que no pa-
saba de 17 años. 
   Y ahí estaba junto a mí, el lobo, al parecer, me 
había seguido desde el eje vial y es que en medio 
de mis reflexiones y la música de RAMONES (la 
mejor banda de Punk de todos los tiempos), no lo 
había notado hasta ese momento. 
   —Eh... no, no es mi perro, creo que me siguió 
desde el eje. 
   —Pues como quiera está chido… lo han de es-
tar buscando sus dueños porque la neta se ve 
fino, hasta parece salido de una película. Me cae 
que se les ha de haber escapado. 
   —Yo creo que sí, deja ver si encuentro a su 
dueño, ahí nos vemos. 
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   —Ya estás. 
   Me alejé de la gasolinera y regresé hasta al final 
del eje vial, quedaba a ocho minutos caminando; 
al llegar hasta ahí, lo espanté, le grité, lo corrí e 
hice como si le fuera a pegar, pero no tenía ca-
so… el lobo aún continuaba siguiéndome. 
   Como nada funcionó, decidí regresar a la casa, 
lo más seguro era que estando allá, se aburriría y 
se marcharía él solo. 
   Al entrar a la cuadra por donde vivía, traté de 
que no me viera pero fue inevitable, ya había 
cometido el error de hacer contacto visual y con 
el lobo detrás de mí, era difícil pasar desaperci-
bido. 
   —Buenos días, Miguel —me dijo doña Esther, 
mientras barría su casa que estaba frente a la mía. 
   —Buenos días —Le contesté y seguí caminan-
do. 
   —Qué bonito está tu perrito, Miguelito. 
   —No es mi perrito. 
   —Pues viene contigo. 
   —Mire, si me bajo de un autobús y de repente 
dos personas me siguen, esa gente no es de mi 
propiedad ¿verdad? 
   —No... ¡Pero vienen contigo! —Me dijo con su 
tono de señora metiche. 
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   Para evitar más problemas, decidí ignorar el 
último comentario de doña Esther y seguí mi 
camino, al llegar a la casa, el lobo continuaba de-
trás de mí, al cerrar la puerta alcancé a ver cómo 
se echaba junto a la llave de agua en el patio fron-
tal. En ese instante tuve un mal presentimiento, 
pero ya iban a ser las 6:20 y si quería bañarme y 
dormir un poco, no tenía tiempo para eso. 
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- Capítulo II - 

*Problemas de vecindad 
 

A las 8:30 el sonido del timbre me despertó de 
golpe, al abrir la puerta apareció frente a mí don 
Carlos (un catedrático universitario de aproxi-
madamente 48 años); de todos los vecinos era el 
único que no parecía pertenecer a ese lugar, la 
mayoría éramos de clase media baja y él te-nía 
una de las pocas casas que pasaban de los dos 
pisos, además de un carro y una camioneta del 
año. 
   Pero no por eso me caía mal, sino por sus acti-
tudes, él tenía las posibilidades de comprar otra 
casa lejos de ahí y no lo hacía, porque en el fondo 
le gustaba creerse superior a los demás, y apro-
vechaba cada oportunidad que se le presentaba 
para dejarlo claro. 
   —¡Buenos días, Miguelito! —Me dijo con su 
tono prepotente y sarcástico a la vez. 
   —¡Buenos días…! —Le contesté con mi tono 
cortante. 
   Como don Carlos era el adinerado de la cuadra, 
más de la mitad de las personas lo veían como 
una especie de jefe, pero no porque le tuvieran 
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mucho respeto, sino por las migajas que de vez 
en cuando les soltaba; como yo siempre lo traté 
igual o peor que a los demás, creo que nunca le 
caí tan bien. 
   —Vine a que retiraras a tu perrito o lo amarra-
ras, porque como sabrás, en esta cuadra hay mu-
chos niños pequeños, incluyendo a Marcelita y a 
Carlitos —eran sus dos hijos, que tenían a lo mu-
cho de diez y ocho años respectivamente— y 
cuando regresen de la escuela, no quiero que un 
Husky siberiano ande suelto cerca de ellos. 
   El lobo era un Husky siberiano, pero como 
nunca me gustaron los perros, realmente me im-
portaban poco el nombre de sus razas, para mí 
era como un lobo de Alaska y nada más. 
   —En realidad, don Carlos ese pe... 
   —¡NO QUIERO…! ver, que ande suelto cuando 
mis hijos regresen, ¿entendiste? —Me interrum-
pió autoritariamente. 
   —Escuche don Carlos, lo que quiero decir es 
que ése no es mi… 
   —Mira Miguel, no es necesario que mientas, te 
vieron llegar con ese perro. Así que amárralo o 
deshazte de él porque si pasa algo, te haré res-
ponsable. 
   —La verdad es que no sé si pue.... 
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   —¡GRACIAS! —Fue lo último que dijo antes de 
darse la vuelta e irse sin dejarme hablar. 
   El hijo de su Husky madre lamentablemente 
tenía razón, en realidad si era un poco mi res-
ponsabilidad lo que pasara con ese perro, gracias 
a doña Esther la chismosa que de todo hacía un 
problema, no me quedaba de otra más que des-
hacerme del lobo.  
   Ella siempre me había tenido coraje y a pesar 
de que para todos era una dulce anciana (por no 
decir que la matriarca de la cuadra), sin embargo 
para mí nunca lo fue, quizá porque nunca me 
pudo perdonar la vez que le quebré el medidor 
de luz al saltar su barda para sacar un balón de 
fútbol, supongo que aún seguía enojada. 
   Recuerdo que mis padres se molestaron mucho 
con doña Esther porque a pesar de que ella me 
había visto quebrar su medidor, les dije que no 
había sido yo y que me quería echar la culpa 
porque le caía mal. Pero bueno, yo sólo era un 
niño y como dicen: “los niños siempre dicen la 
verdad... cuando les conviene”. 
   —Ya vez en lo que me has metido, ¿ahora qué 
voy a hacer? no tengo tiempo de cuidarte amigo 
y no puedo llevarte a donde voy, pero no te 
preocupes, tampoco dejaré que te lleve la perre-
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ra—. Le dije al lobo que estaba sentado junto a mí 
en el patio. 
   Intenté olvidar el problema, pero mi conciencia 
pesaba demasiado, sabía que sólo me quedaban 
tres días para irme y realmente no quería que por 
mi culpa alguien saliera lastimado, sobre todo un 
niño.   
   Además, sí dejaba al lobo suelto, no tardarían 
en llamar a la perrera municipal, de haberlo sa-
bido antes no sé qué hubiera sido peor, el que lo 
atropellaran o que acabara en ese lugar.  
   Entonces decidí ponerle una trampa a mi futuro 
viejo amigo sacrificando mi desayuno, el último 
pedazo de pollo de El Carrot's que había com-
prado tres días antes, y salí con el lobo hacia el 
eje vial. 
   Al pasar por la gasolinera me encontré otra vez 
al joven despachador y al verme con el perro me 
preguntó: 
   —¿Entonces qué? ¿Te lo vas a quedar? 
   —No creo, me lo quedaría pero no tengo tiem-
po para cuidarlo y hay muchos niños en la cua-
dra, además me voy en unos días y ya no quiero 
más problemas con el Catedrático. 
   —¿Con quién? 
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   —Con don Carlos, un maestro que vive por mi 
casa que es algo prepotente, tiene una camioneta 
azul. 
   —Ah, creo que ya sé quién. ¿Es un señor alto, 
de barba, medio presumido? Si es él, lo he visto 
en una troca azul. —Me dijo medio enojado. 
   —Pues sí, ése es. 
   —Ese bato si es bien ojete, mejor ni le busques, 
un día casi me corren por su culpa, según que le 
cobré de más y le dijo a Chava, el gerente. 
   —¿Y te regañaron? 
   —Si bien gachuuu y enfrente de él, hasta me 
dijo que me iba a echar a la policía la próxima 
vez, para los veinte pesos que eran, si se ve que 
se pudre en lana además venía todo borracho y 
manejando, yo pensé que no se iba a fijar. 
   —Qué mala suerte camarada, ya ves, por no 
dar bien la feria a la gente. 
   —¿Qué rollo? Si tampoco soy ratero, lo que pa-
sa es que me caen mal los borrachos. 
   —Pero eso no te justifica. 
   —Uh, ¿entonces qué? ¡¿También me la vas a 
hacer de bronca?! —me preguntó algo molesto. 
   —No al contrario, aunque está mal, mínimo lo 
haces por una buena razón... supongo. 
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   —Ándale, pero es sólo en esos casos, porque 
siempre he cobrado bien a los demás, no como 
aquel camarada —me dijo señalándome a su 
compañero, que a lo lejos se le podía ver un ta-
tuaje de un hacha de gran tamaño en su antebra-
zo derecho y que mientras platicábamos atendía 
una camioneta gris que necesitaba aire en las 
llantas—, cuidado con ése porque él si les tumba 
dinero machín aunque anden bien, pero como se 
ve malandro no le dicen nada. 
   —Gracias por el consejo pero no tengo carro, 
aunque la intención es lo que cuenta. Y entonces, 
¿ya llevas mucho tiempo trabajando acá? 
   —Como siete meses, todos los días le estoy 
dando, menos los jueves que descanso. 
   —¿Y estás toda la noche?   
   —De las once de la noche hasta las siete de la 
mañana, nada más que hoy jalo doble turno y va 
a ser un largo día. 
   —Yo trabajé hace mucho en El Súper Robert, el 
que está por la avenida Garzón. Me tocó en el 
turno de noche también. 
   —¿Y está chido? Es donde ponen puro rock, 
¿no? Porque aquí Chava pone pura música coun-
try y vallenato, ya me tiene hasta la madre. 
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   Al morir mis padres y no saber qué hacer, entré 
a trabajar por dos años al Súper Robert, unas 
tiendas de abarrotes en las que se tocaba pura 
música rock las veinticuatro horas, precisamente 
ahí conocí al señor Dipp. 
   —Sí, está muy bien, por un tiempo, porque 
después te aburres y no sacas mucho dinero, 
aunque tienes de todo, revistas, periódicos, co-
mida y si tienes novia está muy bien, no hay ne-
cesidad de verla en otra parte, pero ahora ya no 
se puede hacer mucho, porque la mayoría tienen 
circuito cerrado y te corren a la primera falla. 
   —Es lo malo, pero aun así, me gustaría cam-
biarme para allá. 
   —Pues no estaría nada mal, al menos no te la 
pasarías acá afuera toda la noche, por cierto, ¿y 
tú cómo te llamas o qué? 
   —¡Ah sí! Ya con este cotorreo ni te dije, me lla-
mo Pedro pero el bandón me dice el Peter, ¿y tú? 
   —Yo me llamo Miguel y mi bandón me dice de 
muchas maneras, pero Miguel está bien... oye ¿Y 
cómo ves? ¿Te gusta el perro?, ¿Te lo llevas o 
qué? —Le pregunté. 
   —La neta ganas no me faltan, pero mi jefa les 
tiene miedo y ni pa’ qué asustarla. 
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   —Bueno, ni cómo hacerle, las jefas mandan. 
Ahora sí voy a tener que ir a perderlo porque ya 
se me está haciendo tarde. 
   —¡Ah para eso es el pollo! yo estaba pensando 
que te habías salido a comer una pieza de pollo a 
la calle con tu perro, digo gente rara hay en todas 
partes. 
   —No, la traigo para aventársela y desapare-
cerme, a ver si funciona porque si no… 
   —Gacha tu calavera. 
   —¿Eh? 
   —Sí, qué gacha tú calavera. 
   —¿Cómo? —le pregunté. 
   —Que qué mala suerte camarada. 
   —Ah sí, así es... espero que no, nos vemos Pe-
ter. 
   —Ya estás camarada, suerte con el rosky. 
   —Gracias. 
   Al menos Pedro tenía más idea del nombre de 
la raza que yo. El sol empezaba a molestar un po-
co cuando me alejé de la gasolinera, sin embargo, 
seguí caminando con el lobo hasta que llegué al 
final del cementerio Trinidad que estaba casi al 
terminar el eje vial. No sabía si presentía que 
quería deshacerme de él, pero durante todo el 
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camino nunca intentó quitarme el pedazo de po-
llo que traía en la mano. 
   Al llegar a uno de los lotes baldíos al lado del 
panteón, me despedí del lobo, con ganas de no 
hacerlo pero sabiendo que era lo correcto, final-
mente aventé la pieza lo más lejos que pude y 
mientras él se fue a buscar mi ex desayuno, apro-
veché para desaparecerme y tomar un taxi en la 
avenida para regresar pronto a la casa. 
   El taxi me dejó a dos cuadras de donde vivía, 
ya me sentía mejor conmigo mismo, al menos por 
el momento mi conciencia estaba limpia y como 
esta vez ya no me seguía el lobo, sí me encontra-
ba con la metiche de doña Esther o al amargoso 
de don Carlos ya no tenía por qué haber ningún 
problema; afortunadamente ninguna de esas dos 
cosas ocurrió.  
   Al entrar a la casa cerré la puerta y alcancé a 
ver que el reloj marcaba exactamente las 10:29 de 
la mañana, así que pensé que aún tenía una hora 
para dormir y con suerte un poco más. 
   Todo estaba arreglado para que fuera un gran 
festejo para ella y para mí, preferiblemente sin 
errores como los de la última vez. 
   Parecía tan perfecto, pero todo cambió en el 
momento que atravesé la sala y me dirigí a la co-
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cina por un vaso de agua, rompiendo una regla 
que no se debe de romper bajo ninguna circuns-
tancia. 
   Fue cuestión de dar unos cuantos pasos en la 
dirección equivocada para sentir que me faltaba 
el aire, para mi mala suerte no se debía al cansan-
cio del ejercicio matutino, sino por el estrago de 
un golpe directo a mi espalda, lo peor de todo era 
que sabía quién lo había hecho y por qué, aun 
antes de verle el rostro. 
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- Capítulo III - 

*El Mazo 
 
Cuando recibes un golpe en la espalda te quedas 
inmóvil y tardas un poco más en caer al suelo, lo 
único que sientes es el dolor y la forma del puño 
que te golpeó, si uso una cadena enredada o una 
manopla de las que se ponen los raperos. 

   Se sienten porque se quedan marcadas en tu 

espalda y van poco a poco hundiéndose y apre-

tando tu piel contra tus huesos, en esa ocasión no 

utilizaron nada de eso, sino anillos... anillos que 

llevaban la fuerza de un puño de alguien que 

medía dos metros y pesaba cerca de cien kilos. 
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-*PARA LOS QUE LLEGARON 

HASTA AQUÍ - 
 

Sigue al *Lobo y adquiere la novela completa usando: 

 

-Paypal (PDF): https://payhip.com/b/S3sd  

-Tarjeta de crédito (PDF): https://gumroad.com/l/HFRJAi 

-Amazon (Kindle): 

https://www.amazon.com.mx/gp/product/B013FLLH02 

 

   Al ser un escritor independiente, ustedes los amigos lectores 

son de gran importancia para conseguir difusión y algo de 

ingresos que me permiten seguir escribiendo sin tener que 

sacrificar muchas cosas en lo creativo, aunque aclaro que 

darle difusión a la novela o a mi trabajo es totalmente opcio-

nal. 

   Por último agradezco infinitamente el que le hayas dado la 

oportunidad al Lobo y a Miguel de acompañarte por unos 

momentos, espero que muy pronto tengamos la oportunidad 

de volvernos a leer, si te gustó este libro te invito a leer el pri-

mer volumen de --*Aurora - La chica que le disparó al Sol. 

 

 

*Arturo Hernández Fuentes 
 

https://payhip.com/b/S3sd
https://gumroad.com/l/HFRJAi
https://www.amazon.com.mx/gp/product/B013FLLH02
https://www.amazon.com.mx/dp/B01JK5W4UY
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-*CONTACTO – 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

-*Facebook: 

https://www.facebook.com/hernandezfuentes77 

 

-*Facebook de Aurora: 

https://www.facebook.com/AuroralachicaqueledisparoalSol/ 

 

 

Arturo Hernández Fuentes  (1982) es 

un escritor mexicano independiente, ha 

colaborado con diversas publicaciones 

nacionales e internacionales  de opinión, 

música y cultura desde el año 2007 hasta 

la fecha, entre ellas se encuentran: 

Común, La Rocka, La Nave, Pasión 

Sports, Pasión Rojiblanca y Horizonte 

Literario Contemporáneo. 

Actualmente se encuentra escribiendo 

su segunda novela. Para más información 

sobre sus próximos proyectos puedes 

dar clic en los siguientes enlaces: 

 

https://www.facebook.com/hernandezfuentes77?fref=ts
https://www.facebook.com/AuroralachicaqueledisparoalSol/
https://www.facebook.com/AuroralachicaqueledisparoalSol/
https://www.facebook.com/media/set/?set=a.1570545723157799.1073741833.1406277549584618&type=3
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-*Facebook de 77: 

https://www.facebook.com/77losultimosrecuerdosdeunavidapasada/ 

 

-*Goodreads: 

https://www.goodreads.com/author/show/14208751.Arturo_Hern_ndez_Fu

entes  

 

-*Twitter: 

https://twitter.com/AHF_077 

 

-*Instagram: 

https://instagram.com/ahf_077 

 

-*Blog: 

https://hernandez-fuentes.blogspot.mx 

 

-*Correo electrónico: 

ahf-77@hotmail.com 

https://www.facebook.com/77losultimosrecuerdosdeunavidapasada/
https://www.goodreads.com/author/show/14208751.Arturo_Hern_ndez_Fuentes
https://www.goodreads.com/author/show/14208751.Arturo_Hern_ndez_Fuentes
https://twitter.com/AHF_077
https://instagram.com/ahf_077
https://hernandez-fuentes.blogspot.mx/
mailto:%20ahf-77@hotmail.com

